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El zorro se salva del tigre  (Entre Ríos)

       
      Una güelta lo encontró el tigre al zorro, que lo andaba buscando pa matalo 
      por las picardías que le había hecho. Lo encontró de golpe. Entonce le 
      dijo el tigre:
      -Ara243 te voy a comer.
      -No tío, no me coma -le dijo el zorro- que tengo para usté una nidada de 
      güevos de avestruz, y es una lástima que se pierdan.
      Al tigre le gustan mucho los güevos de avestruz y áhi entonce se amansó, y 
      le dice:
      -A ver si es cierto. Llevame ande 'tá la nidada.
      Salieron a buscar la nidada y por chiripa244 encontró el zorro una nidada 
      con güevos de avestruz y áhi se salvó.
      Entonce le dijo el zorro que podían hacer juego y asar los güevos y eso le 
      gustó mucho al tigre. Y el zorro hizo juego y puso a que se asaran los 
      güevos. Al rato el zorro le dan un güevo bien asadito pero tibio. El tigre 
      lo comió y quedó contento. Entonce le dice:
      -Abra la boca, tío, que le voy a echar uno más rico todavía.
      El tigre contento abrió la bocaza y el zorro le zampó uno hirviendo y lo 
      quemó al tigre. El tigre se revolcaba de dolor, y se aprovechó y se juyó 
      entonce, el zorro.
       463
      Después de unos días que se curó el tigre lo salió a buscar al zorro pa 
      comerlo. Va y lo encuentra cerca de una vizcachera, durmiendo. Y áhí lo 
      agarra el tigre y ya se lo estaba por tragar, y el zorro le dice:
      -Espere, tío, que le cante un cantito de despedida ante que muera.
      -Cantalo -le dice el tigre-, pero rápido porque ya no más te como, te 
      trago entero.
      Y cantaba entonces el zorro y se iba haciendo para atrás, pa donde 'taban 
      las cuevas de la vizcachera:

                  Currupí, currupái,
                  que a la barriguita
                  de mi tío tigre
                  voy a ir a parar.

      Y al tigre le hacía mucha gracia el canto y le decía que lo repitiera. Y 
      el zorro lo repetía y caminaba pa atrás, hasta que en una güelta se zampó 
      a una cueva y lo jodió al tío, y así el tigre se quedó sin la presa.



      Osvaldo Córdoba, 23 años. La Arenera. Gualeguaychú. Entre Ríos, 1959.
      Peón que trabaja en la extracción de arena. La Arenera: caserío disperso.
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